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CULTIVO DE LAS PLANTAS POR LOS AFICIONADOS. 

E l cultivo de los vegetales dedicados 
exclusivamente á l a parte de ornato va , 
s in duda alguna, adquiriendo cada dia m a ­
yor desarrollo en nuestra región por los 
muchos aficionados que existen y m u y 
principalmente por las señoras que c u l t i ­
van inf in idad de especies do plantas en 
pequeños tiestos, con destino á decorar 
las habitaciones, corredores, balcones, &c. 
á más de otras muchas clases que tienen 
en las azoteas colocadas en grandes m a ­
cetas, donde con más ó menos trabajos y 
cuidados l legan á obtener porción de ar -
bolil los ó arbustos frutales, muchas p u r a ­
mente de flores y otras de hojas orna­
mentales, á las que dedican preferente 
atención por ser m u y elegantes sus f o l l a ­
jes y adaptarse perfectamente para los 
patio?, donde á pesar de l a escasez de aire 
y sol pueden v i v i r y crecer con vigor, si 
se cu l t ivan con cuidado é intel igencia. 

Generalmente las plantas que se crian 
en las azoteas padecen distintas enferme­
dades que las hacen morir , debidas á d i ­
versas causas, que más adelante expon­
dremos así como el modo de combatirlas. 
H e aquí por qué los aficionados se abur­
ren muchas veces hasta el extremo de no 
querer seguir cultivándolas por ver que 
no pueden conseguir su objeto, precisa­
mente cuando se trata del cultivo de p lan ­
tas delicadas 6 especies determinadas d i ­
fíciles de obtener. 

Estudiemos las causas que existen p a ­
ra impedir una buena vegetación de las 
plantas colocadas en azoteas, patios, b a l ­
cones, habitaciones, & c , las que podre­
mos d iv id i r en seis. L a pr imera y más 

CÁDIZ JUNIO 1883. 

poderosa es los aires que continuamente 
reinan en nuestra c iudad cargados de sa­
les y que todos les son perjudiciales á las 
p'antas, debiéndose por tanto buscar los 
parajes más resguardados, formándoles 
abrigos y prefiriendo las azoteas bajas; 
segunda, los fuertes rayos solares que por 
largo espacio de tiempo están dando d i ­
rectamente sobre las plantas, y p r i n c i p a l ­
mente sobre las de clases delicadas, y p a ­
ra combatir este m a l no hay más que usar 
un toldo de tela, pajones ó esteras duran ­
te el verano, cuidando de recojerlo por 
las noches para que directamente pueda 
percibir l a humedad y relente que tan f a ­
vorable es á l a vegetación: tercera, e l m a l 
uso de los abonos, que generalmente ó 
se les echa mucho ó poco, á más de 
usarse casi siempre los estiércoles frescos, 
que son los que más perjudican á cua l ­
quiera clase de plantas, que ocasionan ó 
l a quema de unas s i los riegos son esca­
sos, ó produciendo en otras los parásitos y 
manglas que acaban por matarlas, y si 
los riegos son excesivos se pudren las 
plantas, por lo que debe tenerse en cuen­
ta que para obtener buen resultado no de­
be usarse nunca estos abonos que en vez 
de fortificarlas las debil ita y las mata , de­
biendo usarse los manti l los ó terrizos bien 
pasados: cuarta, l a sequedad excesiva pro­
duce en las plantas el raquitismo y por 
tanto l a fa l ta de órganos de l a reproduc­
ción, mucho más si se riegan con aguas 
malas, y unido á las causas expresadas se 
cr ian aun más malas y nunca pueden es­
tar frondosas, teniendo en cuenta que p a ­
r a corregir esto solo hay que usar aguas 

6 
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dulces y dar los riegos más á menudo s in 
que estos sean excesivos, cuidando s iem­
pre de no regar en las horas del calor en 
verano, debiendo, por tanto, regarse por l a 
tarde á última hora y rociarlas por enc i ­
ma para l i m p i a r las plantas de las o r u ­
gas, del polvo y demás agentes que le ata­
can, haciéndose todo lo contrario en i n ­
vierno, en que deben regarse m u y poco y 
esto por las mañanas: quinta, l a humedad 
abundante mata también las plantas en 
general y mucho más pronto si e l des­
agüe de las macetas se le obstruye, como 
sucede con frecuencia, por no cuidar en 
colocar bien los pedazos de piedras, tejo­
letas ó cascajos, ó bien por ser demasiado 
pequeños los agujeros de los tiestos, de­
biendo, para obtener resultado favorable, 
cuidar de regar nada más que lo preciso 
según tamaño y cal idad de cada planta, 
tanto por su origen como por su organis­
mo: sesta y última, los cambios repentinos 
de u n punto á otro, es l a causa de que m u ­
chas plantas perezcan, y bien se deja com­
prender, porque si las que, por ejemplo, 
se tienen aclimatadas á los patios, salas, 
corredores y demás departamentos de las 
casas, se l levan repentinamente a l sol, 
mueren; si por e l contrario, se dejan por 
largo tiempo encerradas y se r iegan u n 
poco de más también, empalidecen, se p u ­
dren y concluyen por m o r i r ; pero si por 

el contrario, se cuida de regar poco, de 
sacarlas de noche a l relente y minea a l 
sol, se conservarán por mucho tiempo en 
buen estado; pero mucho más se conser­
varán s i , como en F r a n c i a , I t a l i a , Bélgi­
ca, A l e m a n i a y otros importantes puntos 
de E u r o p a , se hiciese aquí en nuestra re­
gión pequeños departamentos ó abrigos y 
cajoneras de cristal para remudarse las 
plantas de l a habitación á estos parajes y 
conservarse largo tiempo en buen estado, 
teniendo estos solamente el objeto de l a 
conservación de las plantas en las hab i ta ­
ciones, que cuando se trata de jardines 
más ó menos extensos que existen en dis­
tintos puntos de España y que tienen 
grandes invernaderos y estufas, claro es 
que deben remudarse de las habitaciones 
á l a estufa; pero cuando son cultivadas 
en casas particulares deben tenerse dis­
puestos los abrigos antes indicados. 

Creemos, pues, que evitando estos m a ­
les se obtendría mejor resultado entre los 
muchos aficionados y podrían conseguir 
tener mayor número de plantas en nues­
t ra c iudad como también en otros puntos 
de nuestra fértil Andalucía, donde por las 
excelentes condiciones de su templado 
c l ima se obtiene una fuerte y lozana ve­
getación. 

FRANCISCO GHEESI. 

Cádiz: J a r d i n Botánico. 

E L A R B O L D E L A C E B A . 

E l arbusto de l a f a m i l i a de las Miríceas, 
conocido por Myrica cerífera, L . , es el i m ­
propiamente l lamado Arbol cerero ó de la 
cera, y por otros Cerero de la Luisiana. 
E s una p lanta exótica de follaje siempre 
verde, que habita en l a América Seten-
tr ional , en los países comprendidos entre 

los 32° y 37° de la t i tud . Se distingue fá ­
cilmente por tener hojas lanceoladas, l u ­
cientes por ambos lados, dentadas hac ia 
l a punta ; flores poco notables, olorosas y 
frutos cubiertos de cera, por lo general 
verduscos. 

Posee propiedades higiénicas m u y no-
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tables, que le hacen ser útil en los sitios 
próximos á lagunas, pantanos ó cualquie­
r a otro foco de infección, para neutra l i ­
zar el efecto de los miasmas pestilentes y 
deletéreos, que inficionan el aire, con e l 
agradable é intenso aroma que exhala su 
lustroso follaje. E n Pens i lvania , en l a C a ­
ro l ina y en otras localidades setentriona-
les de l a América, donde abundan las 
plantaciones de esta especie, es notable su 
acción benéfica sobre l a salud; pues se h a 
demostrado que s in ellas no podrían h a ­
bitarse los sitios pantanosos, allí tan abun­
dantes por desgracia. Mediante los p l a n ­
tíos del Myrica y de otras especies análo­
gas que purif ican el aire, neutral izando 
los efectos de los miasmas, se h a conse­
guido trasformar aquellos lugares, antes 
imagen de l a muerte , en ciudades popu­
losas, ta l cual hoy las conocemos, 

•v E l Arbol de la cera vegeta pr inc ipa l ­
mente en los terrenos de aluvión bajos y 
húmedos de ambas Carol inas y de P e n s i l ­
vania , en los Estados Unidos . Prefiere 
los terrenos frescos y ligeros de las már­
genes de los ríos; prospera en las inme­
diaciones de las lagunas y sitios húme­
dos, y rinde buenos productos en las t ier ­
ras sustanciosas y fértiles con el beneficio 
del riego. Apetece las exposiciones a l M e ­
diodía. Crece precozmente en los terrenos 
l lanos, observándose que no pasa de los 
sitios elevados á más de 300 metros sobre 
el n ive l del mar. 

Se mul t ip l i ca por siembra, arrojando 
las semillas en u n terreno conveniente­
mente mul l ido y abonado. L a época pre­
ferible para hacerlo es en l a pr imavera , 
cuando no haya que temer á los fríos n i 
á las heladas. También puede propagarse 
por estaquillas, como las demás especies 
arbustivas y por los numerosos hi juelos 
que nacen del cuello de l a raiz . 

Mientras vegeta no deben escasearse los 
riegos, á fin de mantener l a t ierra con 

u n a conveniente dosis de humedad. Debe 
también l impiarse el suelo de las malas 
hiervas, que le ensucien en demasía, y b i ­
narse, para mantenerlo mul l ido y f a c i l i ­
tar así e l desarrollo de las raices. L e f a ­
vorecen también las escamondas y podas 
juiciosas y entendidas. 

E l principa) aprovechamiento de esta 
especie es el de l a materia cérea que en­
cierran sus frutos, l lamada comunmente 
cera vegetal. E s una sustancia verdosa, 
amari l lenta , fusible á los 47°,5; de 0,975 
de densidad que se in f lama y arde s in de­
j a r residuo. 

E l procedimiento para extraer l a cera 
vegetal es sumamente sencillo. Recolecta­
dos los frutos, se depositan sobre u n l i e n ­
zo para que se sequen, y después se in t ro ­
ducen en calderas llenas de agua h i r v i e n ­
do. All í se derrite l a cera con el calor, as­
cendiendo á l a superficie del líquido por 
su menor densidad. E n f r i a d a el agua se 
solidifica l a cera y puede recogerse en es­
te estado con cucharas agujereadas. L a 
cera en este estado es casi pura . E l orujo 
del fruto contiene siempre algún residuo 
de cera que puede aprovecharse. P a r a 
conseguirlo se t r i turan y se someten á l a 
cocción en agua, recogiendo después l a ce­
ra , que sobrenada, cuando el líquido se 
enfria. Así se obtiene u n a cera de segun­
da calidad, que se vende á menores pre­
cios en el comercio. 

L a cera del Myrica es análoga á l a pro­
ducida por las abejas y tiene l a m i s m a 
aplicación, pues mientras ésta se compo­
ne de noventa y una partes de cer ina, 
aquella dá por resultado ochenta y seis 
partes de cerina y tres de m i r i n a , cuya 
pequeña diferencia se puede' añadir de 
cerina para restablecer l a igualdad entre 
ambos productos. 

E l Myrica también podría aclimatarse 
en Andalucía, especialmente en l a pro ­
v inc ia de Cádiz, y aun podría sust ituir 
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con ventaja a l taray, adelfa y cambronera 
en los setos vivos que l i m i t a n y defienden 
las propiedades de regadío y navazos. Así 
se obtendría, á más del beneficio no esca­
so de l a cera, el saneamiento de aquellas 
localidades, tan castigadas por las fiebres 
perniciosas. Otro beneficio podría obtener­

se en unión de los primeros, y es el de su­
jetar los terrenos con sus largas y poten­
tes raices, evitando los efectos destructo­
res de las aguas torrenciales, tan frecuen­
tes en nuestro pais. 

E . B A D Í A . 

(Gaceta Agrícola del M. de Fomento.) 

L E Y D E L P R O G R E S O . 

M E J O R A S Q U E P U E D E N I N T R O D U C I R S E E N L A I N D U S T R I A A G R I C O L A 

CON APLICACION Á LAS PROVINCIAS ANDALUZAS. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

XVII. 

Siendo una cuestión v i t a l l a puri f i ca­
ción de las aguas potables, es de ut i l idad 
hacer conocer un procedimiento m u y sen­
ci l lo , indicado por M r . B i r t , de B i r m i n -
ghan, para desembarazar el agua de las 
materias orgánicas que le dan m a l gusto 
y que hacen á veces peligroso su uso. P a ­
r a obtener una excelente agua potable, 
basta preparar una disolución neutra de 
trisulfato de alúmina, y añadiresta diso­
lución a l agua que se h a de purificar, en 
l a proporción de una parte por siete m i l , 
ó sea una cucharada común en u n cubo 
de proporciones ordinarias. Apenas hecho 
esto, se nota una especie de nube en el 
líquido y copos que descienden rápida­
mente a l fondo, arrastrando todas las m a ­
terias orgánicas y despejando a l agua de 
toda coloración, de todo sabor desagrada­
ble y de todo olor. Con seis ú ocho horas 
de reposo se ha l la terminada l a operación 
lo mismo para m i l litros que para uno 
solo. 

H e aquí ahora el principio científico de 
esta operación: toda agua contiene bicar­
bonato de cal disuelto en mayor ó menor 

proporción. E l ácido sulfúrico del t r i s u l ­
fato de alúmina se apodera de l a cal para 
formar u n sulfato casi insoluble, el cua l 
se precipita. E l hidrato de alúmina, que 
queda l ibre, forma con l a mater ia orgá­
n i ca u n producto que se precipita i g u a l ­
mente. E l ácido carbónico del bicarbona­
to de cal queda l ibre y comunica a l agua 
u n sabor agradable. E n cuanto á las aguas 
que se l l aman gordas ó demasiado carga­
das de materias calcáreas, basta con agre­
garles una pequeña dosis de bicarbonato 
de sosa, para separarles el exceso de cal . 
Hé aquí los medios a l alcance de todo e l 
mundo para beber agua exenta de p r i n ­
cipios orgánicos dañinos. 

L a necesidad de aguas potables se h a ­
ce sentir en todas las posesiones rurales, 
y para contrarestar este ma l , y a que no 
se traten de abrir nuevos canales de r i e ­
go, pueden ut i l izarse las ventajas de los 
pozos artesianos, que con menos quebran­
tos y sin tener que recurr ir a l caudal age-
no, puede encontrarse en l a capacidad del 
propietario adquir i r rico manant ia l de 
aguas potables para sus posesiones. 

Es te gran recurso de los terrenos f a l ­
tos de agua debe estudiarse por los que, 
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habitando en comarcas populares y f era ­
ces, necesitan por u n lado agua potable 
para l a alimentación, y por otro dar á l a 
t ierra l a humedad conveniente y oportu­
n a que exigen los sembrados y p lanta ­
ciones. 

E n las inmediaciones de M u r c i a , en l a 
gran fábrica de harinas del Sr . B o r j a A -
larcon, inaugurada en el año 1879, es de 
notar que el agua de que está dotada dicha 
fábrica brota de u n pozo artesiano que el 
Sr . A l a r c o n abrió, y que puede servir de 
pauta á los labradores de aquella comar­
ca, tan fa l ta de aguas, para buscarlas y 
obtenerlas en abundancia. 

L o s pozos artesianos pueden ser en 
efecto de gran provecho y harían bien los 
propietarios en aplicar una parte de sus 
capitales á estos útilísimos trabajos. 

E n el desierto de Sahara son y a 618 
pozos artesianos los abiertos hasta ahora, 
contando entre todos una longi tud de 
perforación de 26.000 metros, lo que dá 
para cada uno una profundidad de 42 me­
tros por término medio. 

U n o de ellos, abierto en las inmed ia ­
ciones de Oran , h a llegado á 596 metros 
de profundidad. E l coste de perforación 
de los 618 pozos h a sido 2.500.000 f r a n ­
cos, saliendo, por lo tanto, cada metro á 
96 francos y cada pozo á 4.078. 

L o s estudios practicados por el Sr . G e r 
en nuestra patr ia , nos hace conocer sus 
ventajas y sus condiciones económicas en 
los siguientes datos. 

L o s pozos artesianos, l lamados así por­
que en A r t o i s (Francia) es donde más se 
h a n ocupado de ellos en estos últimos 
tiempos, son unas fuentes ascendentes a r t i ­
ficiales, ó sean unos taladros hechos en el 
terreno por medio de barrenas á propósi­
to hasta l legar a l depósito ó vena de agua 
subterránea que sube á l a superficie por 
l a presión ó peso de las capas superiores 
del terreno, porque está en comunicación 

con lagos, superiores a l n ive l del suelo en 
que se ejecuta l a perforación ó porque es 
impulsada por una acción volcánica ó 
fuerza espansiva interior del globo. 

L a constitución del terreno formada de 
capas más ó menos inclinadas, más ó me­
nos cóncavas, obliga en muchos casos á 
perforar hasta una gran profundidad p a ­
r a encontrar una capa permeable, de are­
na, por ejemplo, ó uno de los m i l con­
ductos que en el seno del globo existen, 
que encerrado ó comprendido entre ter­
renos impermeables, sea u n camino sub­
terráneo por donde corran las aguas fá ­
cilmente. E l pozo de Granel le , perforado 
durante los años de 1833 a l 41, alcanzó 
547 metros de profundidad y asciende el 
agua en él hasta 36 metros sobre el n ive l 
del suelo, dando en esta altura un caudal 
de agua de millón y medio de l itros por 
dia . E n la superficie del suelo este caudal 
se eleva á tres millones y medio. B i e n 
h a recompensado el desembolso de f r a n ­
cos 309.000 que costó su perforación. 

N o es lo general el que se necesita l l e ­
gar á esta profundidad y hacer estos gas­
tos para que una perforación dé el agua 
que se busca. L o s abiertos en l a A r g e l i a 
no pasan de 48 á 75 metros. E l primero 
que se abrió en España, en Albacete, a l ­
canzó una profundidad de 88 metros y dá 
un vo lumen de agua de u n millón de l i ­
tros por d ia . L o s que en estos últimos 
años se h a n abierto en l a provincia de 
M u r c i a y los que siguen perforando, no 
alcanzan n i con mucho estas últimas c i ­
fras: basta saber que hay quien conocien­
do y a perfectamente el terreno de aquella 
localidad mediante el estudio que h a he­
cho de los pozos abiertos en l a misma, se 
compromete á hacer saltar allí el agua á 
l a superficie por m i l quinientas ó m i l se­
tecientas cincuenta pesetas. 

E l estado de l a ciencia geológica hoy y 
l a perfección de los aparatos, tanto de son-
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deo como de perforación, permiten de d ia 
en d ia aprovecharse, con u n coste cada 
vez menor, del inmenso caudal de agua 
que l a naturaleza tiene en sus entrañas 
para cederlo a l hombre estudioso y t r a ­
bajador. 

E n l a provinc ia de Badajoz , en los 
Barr i o s , donde el suelo exige solo u n po­
co de agua á tiempo para producir ciento 
por uno, se piensa poner por obra l a per­
foración de esta clase de pozos, y el i lus ­
trado propietario Sr . D . Fe l ipe Solís h a 
determinado se estudie geológicamente 
dicho terreno para conocer l a probabi l i ­
dad de encontrar agua y e l coste aprox i ­
mado de su alumbramiento . A l efecto, se 
h a puesto en comunicación con el Centro 
facultativo industrial, y un ingeniero del 
mismo con los aparatos necesarios a l ob­
jeto, practicará un estudio de l a local idad 
y escojerá el sitio más á propósito donde 
hacer los sondeos y ensayos que si bien 
son de algún coste a l principio , aseguran 
y a el éxito de otros que se intenten en l a 
m i s m a cuenca. 

Reconocimiento público merece e l Sr . 
Solís a l emplear sus riquezas en demos­

trar á sus paisanos l a profundidad á que 
tienen aguas subterráneas con que regar 
sus campos y nosotros tenemos en esta 
ocasión u n verdadero placer en manifes­
tarlo. 

B i e n pudieran el Estado ó l a p r o v i n ­
c ia ofrecer premios á los que con su estu­
diosa act ividad demostraran á sus con­
ciudadanos por pr imera vez l a fac i l idad 
de abrir pozos artesianos, de cul t ivar nue­
vas plantas, de introducir en l a agr i cu l ­
t u r a mejoras positivas y prácticas. Sería 
una recompensa á los que aventuran en 
parte sus capitales en beneficio propio, sí, 
pero también en mayor proporción, del 
pais donde las plantean. 

Reconocidas las inmensas ventajas que 
reportaría á todas las clases en general , 
el establecimiento de los pozos artesianos 
que por sus especiales condiciones están 
l lamados á prestar importantes servicios 
á l a agr icul tura y á l a industr ia , hacemos 
punto final para tratar de otro asunto de 
no menos interés v i t a l . D e l a creación de 
Bancos Agrícolas. 

ANTONIO VALLS Y ALVAREZ. 
( Continuará.) 

ESTUDIO SOBRE EL ESTADO DE LA AGRICULTURA 
E N L A P R O V I N C I A D E C A D I Z , 

Y MEJORAS DE FACIL REALIZACION QUE PUEDEN PLANTEARSE PARA SU FOMENTO. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

V. 

A G R I C U L T U R A G A D I T A N A . 

Cultívase con ta l preferencia l a v i d en 
l a región gaditana, que las demás p l a n ­
taciones ocupan u n lugar muy secunda­
rio , y amenazan no l legar á tener en l a 

provincia con e l tiempo importancia a l ­
guna. 

Quizás esto h a venido á ocasionar, en ­
tre otros males, l a preocupación de que 
n i aquel suelo n i aquel c l ima son tan ade­
cuados para las otras especies vegetales 
como para l a preferida; y esto h a deter­
minado desde luego u n cierto desden, en 
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alto grado funesto para los intereses agrí­
colas de esta interesante comarca. 

Pero lo cierto es que, mientras que las 
industrias fabriles son m u y movedizas y 
dependientes de los capitales, ora asusta­
dizos ora obedientes á cálculos siempre ca­
prichosos y volubles, y mientras que el co­
mercio puede abatirse y aun cesar del to­
do cuando el descuido part icular ó las c i r ­
cunstancias históricas en general abaten 
l a importancia de las costas ó arrebatan 
las condiciones ventajosas de los puertos, 
l a A g r i c u l t u r a , por el contrario, es incon­
movible, y se fija, cuando no avanza, co­
mo dependiente de las condiciones n a t u ­
rales de t ierra y cielo, dando lugar ade-

' más á una m u l t i t u d de industrias fecun­
dísimas y ricas, que pronto adquieren el 
mismo arraigo que los productos sobre que 
descansan y que reclaman para desenvol­
verse u n cuidado y u n interés altamente 
beneficiosos, tanto para las mismas pro­
ducciones, como para los fines de l a po­
blación, debil itada por continuas emigra­
ciones que justifica l a miseria. 

N o hay necesidad alguna de que, por­
que u n a provincia tenga anchas y cómo­
das costas, haya de ser predominante y 
casi exclusivamente mercanti l ; como t a m ­
poco l a hay de que todo país interior h a ­
y a de ser agricultor. Circunstancias mo­
vedizas de l a v ida nacional é histórica 
pueden hacer á u n pueblo marítimo co­
merc ia l , y arrebatarle después este carác­
ter; como pueden hacer rodar el m o v i ­
miento mercanti l de una á otra parte del 
mismo país, hundiendo l a ciudad que fué 
emporio del comercio y levantando en l a 
mas humi lde y escondida el centro de l a 
contratación. 

L a s industrias fabriles y los mercados 
mas ricos suelen acudir á lo interior, y 
por otras razones, mas atendibles que u n 
simple accidente geográfico ó un mero ca­
pricho del hombre convertido en ley por 

l a costumbre, l a A g r i c u l t u r a puede ve­
nirse á las regiones limítrofes y l a n a t u ­
raleza mostrar sobre las costas toda su 
exuberancia y fer t i l idad . Esto dependerá 
siempre, á mas de las condiciones genera­
les del suelo y particulares del c l ima , de 
las especialísimas de los habitantes, más 
laboriosos aquí que allá, más ilustrados 
hoy que ayer ó más aleccionados y deci ­
didos u n dia que otro. 

D e aquí se desprende que puede l a pro­
v inc ia de Cádiz, con ser limítrofe de l a 
Península ser también esencialmente agrí­
cola; con lo cual no hará mas que acredi­
tar que partic ipa de las condiciones a d m i ­
rables del suelo total de España y que pue­
den sus habitantes venir hoy á dar en ello, 
precisamente porque los pueblos gadita­
nos no fueron nunca fabriles n i comercian­
tes, y porque hoy desgraciadamente em­
pieza también á dejar de serlo l a capital . 

Cádiz perece; su v ida se vá con sus b u ­
ques, y sus mares remedan su l lanto : m i ­
rando en torno, observa que las ciudades 
que tras el la se agrupan l a alcanzan en 
su decadencia y amenazan aventajar la en 
su r iqueza; procede esto de que l a v ida de 
tales pueblos no se fió a l azaroso m o v i ­
miento de los mares, sino á l a segura v i t a ­
l idad de l a A g r i c u l t u r a ; buque anclado 
en medio de dos Océanos, siéntese hoy 
naufragar; y así como dentro de sus m u ­
ros funda Cádiz instituciones que l a h a ­
gan sabia, fuera de ellos h a de buscar en 
sus campos medios que l a hagan r ica . 

Jerez v inicul tura tiene tesoros; los pue­
blos gaditanos de alguna industr ia t ienen 
v ida ; aquellos de las montañas al ientan es­
peranzas; preciso será que el val le y l a 
sierra, l a costa arenosa y el inter ior c a l ­
cáreo, reciban l a acción del brazo i n t e l i ­
gente del hombre, y los suelos se cubran 
sin perder u n palmo, de semillas y frutos, 
mientras que los montes arrojan desde sus 
alturas las primeras materias de u n a por-
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ción de industrias forestales que l leven a l 
interior de las poblaciones l a actividad del 
trabajo y los gérmenes de l a r iqueza y l a 
moral idad . 

Do l o r y vergüenza causa el clamor cons­
tante de cuantos se ocupan en lo que res­
pecta a l estado de nuestra A g r i c u l t u r a ; 
todos lamentan su atraso, todos c laman 
contra lo que consideran como una desgra­
c ia y todos proponen el fácil remedio. Y 
eso que no se conoce l a estensión total de 
esa desgracia, por lo mismo que l a esta­
dística nacional se h a l l a muy atrasada y 
que las ocultaciones territoriales son m u y 
considerables. 

D e los datos que acaba de proporcio­
narnos l a J u n t a P r o v i n c i a l de A g r i c u l t u ­
r a , Industr ia y Comercio, resulta que de 
las 725.525 hectáreas que l a provincia t ie ­
ne de estensión superficial, 339.558 se h a ­
l l a n cultivadas; 296.553 constituyen m o n ­
tes y terrenos de producción espontánea 
y 88.472 se ha l l an ocupadas por l a indus­
t r i a salinera, caminos y poblaciones ó son 
terrenos improductivos: es decir, que en 
nuestra provincia se ha l lan en una propor­
ción de 42 por ciento los terrenos-dedi­
cados a l cult ivo , y en l a de u n 58 por c ien­
to los destinados á montes y pastos y los 
que nada producen. 

Distr ibuyendo ahora las 339.558 hec­
táreas cultivadas entre las diversas espe­
cies de producciones agrícolas, encontra­
mos 3.475 dedicadas a l cultivo hortícola 
y de árboles frutales: 304.306 a l de ce­
reales y leguminosas: 18.641 á viñedos y 
13.131 á olivares. A pi-imera vista resul ­
ta aquí una alta c i fra lamentabilísima; 
l a de las 88.472 hectáreas improductivas, 
en u n país donde no debiera haber una 
fanega de t ierra ociosa, por l a doble r a ­
zón de su feracidad y de nuestra pobreza. 
E n segundo lugar ,hay otra ci fra de 296.553 
hectáreas de producción espontánea que, 
mientras por u n lado demuestra l a f e r t i ­

l i d a d del suelo, por otro acusa u n gran 
abandono; porque esos mismos montes y 
dehesas reclaman auxil ios y esfuerzos del 
hombre, cuya fa l ta es tanto mas ind i s c u l ­
pable cuanto estos son menos costosos y 
más fáciles de realizar. Y en tercer lugar 
n i las tierras en cultivo se ha l l an someti­
das a l mejor tratamiento, n i las forestales 
se aprovechan cuanto es posible, haciendo 
descansar sobre ellas las industrias á que 
dan lugar. 

N a d a más fácil que comprobar esto, 
trasladando á este lugar las cifras que nos 
proporciona el curioso informe de l a J u n ­
ta P r o v i n c i a l antes citado; más esto, sobre 
no tener mérito alguno, por hallarse tales 
datos a l alcance de todos, solo serviría p a ­
ra patentizar una verdad amarga, n i los 
terrenos dedicados a l cultivo de cereales 
n i los descuidados olivares con su desigual 
producción y su imperfectísima elabora­
ción de aceites sometida á los procedimien­
tos mas rutinarios y groseros, n i aun l a 
labor del viñedo cuya mi tad se h a l l a en 
manos de arrendatarios y en cuyos mas 
notables centros de producción, como son 
Jerez , Puer to de Santa M a r i a , Sanlúcar 
y aun Chic lana .y Chip iona , l a fabricación 
se debe á combinaciones más ó menos 
afortunadas y á prácticas habituales m u ­
chas de ellas de resultados azarosos, pue­
den satisfacer las exigencias racionales de 
cuantos se interesen por el porvenir agrí­
cola de l a provinc ia y deseen dar á esta 
fuente de r iqueza, tan segura como abun­
dante, l a importancia que merece y que 
reclaman nuestras necesidades presentes 
y nuestras legítimas aspiraciones futuras. 

U n solo párrafo del concienzudo t raba­
jo de l a J u n t a nos vamos á permit i r co­
piar , y es porque en él no son y a datos los 
que se ofrecen, sino un juic io , tan discre­
to como interesante, en que se crit ica e l 
sistema de arrendamientos con que se c u l ­
t ivan las tierras de esta provincia, de las 
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cuales u n 25 por ciento de las destinadas 
á cereales y u n 50 de las que sustentan l a 
v i d ó el ol ivo, se ha l lan fuera de las m a ­
nos de los propietarios, aquellas por plazos 
de un año y estas por tiempo algo mas con­
siderable. 

" D e desear sería—dice el in forme—que 
ese núcleo de terratenientes que represen­
tan en esta provincia l a enorme ci fra del 
75 por ciento de lo cultivado, imitasen el 
ejemplo délos menos, cultivando por sí sus 
heredades, ó que, cuando menos, se gene­
ralizase otro sistema de arrendamientos 
que el indicado, que es el casi exclusivo 
en l a provincia ; sistema en que entrasen 
como pr imera condición el plazo largo, y 
derecho á renovar el arriendo en iguales 
ó parecidas condiciones; pues esto p e r m i ­
tiría a l labrador (una vez provisto de ca ­
p i ta l , que por regla general le fa l ta) , i n ­
troducir mejoras en el terreno, saneamien­
tos, roturaciones, abonos, etc., en l a segu­
r idad de poder l legar á disfrutar el capi ­
ta l y trabajo invertidos en las mismas, 
seguridad de que, dado el sistema actual 
de arrendamientos, carece por completo." 

Prescindimos de l a redacción del pár­
rafo, que no es m u y castellana que d iga­
mos, para fijarnos en l a just ic ia y acierto 
de esa aspiración generosa que en él se ex­
presa. 

E l estado de pobreza general que se 
manifiesta, no ya por l a fa l ta absoluta de 
numerario, sino por los gravámenes que 
pesan sobre los capitales y las subdivisio­
nes á que se vén obligados, es otra de las 
concausas de nuestra decadencia agrícola 
en l a provincia . L a escasez de facultades 
mul t ip l i ca , sobre todo en los pueblos pe­
queños, e l número de pelandrines y pe­
gujaleros que alcanzan el arriendo de 
u n pedazo de t ierra en proporción con sus 
escasas facultades económicas, en tanto 
que otros muchos propietarios de mayor 
importancia, pero imposibilitados de em­

prender por sí e l cult ivo, dan sus tierras 
á los grandes labradores que, escasos en 
número, monopol izan esta fuente de r i ­
queza, imponen su ley á los arrendatarios 
y los trabajadores y originan una despro­
porción entre los que cul t ivan sus fincas 
y las agenas y los que las dan en arr i en ­
do, aparcería, censo enfitéutico ó en cua l ­
quier otra forma. 

L a fa l ta de capital , aunque quizá no 
tanto como l a de ilustración y laboriosi ­
dad, esplica también el estado lamentable 
de nuestra industr ia agrícola: en unos 
64.430.204 pesetas, calcúlase por l a J u n ­
ta P r o v i n c i a l de A g r i c u l t u r a l a cantidad 
que hoy se emplea en l a labor de cereales 
en 6.524.350 el capital explotado en los 
viñedos y en 1.313.100, el que se i n v i e r ­
te en los olivares: total 72.267.654. 

E l esfuerzo que hace l a provinc ia en 
pro de los intereses de su agricultura no 
deja de ser relativamente importante, so­
bre todo si se atiende á su situación ac­
t u a l económica; pero evidentemente es 
pequeño respecto á su población, á su es-
tensión terr i tor ial , á sus condiciones c l i ­
matológicas y agronómicas y á lo que re­
c laman los modernos adelantos de las c ien­
cias, l a necesidad de establecer m u l t i t u d 
de industrias desconocidas ó abandonadas 
en l a región y á las ventajas inmensas que 
se obtendrían con l a introducción de nue­
vos cultivos, e l cambio ó l a modificación 
de los sistemas y los nuevos aprovecha­
mientos á que se prestan el corto núme­
ro xde especies vegetales puestas en explo­
tación. 

Carece además la provincia de las ven ­
tajas y posibilidades que ofrecen los ban ­
cos agrícolas á los pequeños labradores. 
L a fa l ta de esta institución coloca á estos 
en l a dura ley que les imponen los p a r t i ­
culares, siempre dispuestos á sacar el ma ­
yor interés á su dinero; así es que los prés­
tamos á que deben l a posibil idad del c u l -
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tivo u n gran número de agricultores son 
ruinosos, y los menos suelen por l a usura 
apoderarse de las cosechas de los mas, 
inut i l i zando el esfuerzo desesperado de 
los pequeños productores. 

N o son estos todos los males que pade­
ce l a agricultura gaditana, n i menos es­
tán detalladamente expuestos: cuestión es 
esta complicadísima y cuyo desarrollo 
produciría no menos que u n l ibro ; pero sí 
creemos dejar apuntados los más impor ­
tantes y á señalar vamos sucintamente 
también sus remedios, para que, así co­
mo antes l a descripción de las excelen­
tes condiciones de l a local idad puede ex­
citar a l laboreo de los campos, así l a f a ­
c i l idad de remover obstáculos y de reme­
diar errores, allane e l camino que guía 
hac ia esta fuente de r iqueza, l a fomente 
y desenvuelva, conteniendo las emigra­
ciones, fel izmente no tan considerables 
en Andalucía, como en otras provincias 
de España, y promoviendo l a redención 
popular de l a miseria por l a intel igencia 
y el trabajo. 

P a r a u n gobierno cualquiera, asunto 

de confusión y hasta acaso de remordi ­
miento, s i esto fuera posible, debieran ser 
esas expatriaciones, a l parecer v o l u n t a ­
rias, forzosas en real idad, á que se con­
denan masas enteras de hombres h a m ­
brientos y deseosos sin embargo de t r a ­
bajo. Observen los gobiernos que no h u ­
yen los que desde luego se avienen con 
las penalidades y l a vergüenza de l a ocio­
sidad, sino cuantos sienten robustez en 
los brazos y alientos en el corazón para 
ganarse honradamente el sustento y h a ­
l l a n extenuado y seco el seno de l a m a ­
dre patr ia á causa de l a inacción ó e l em­
pobrecimiento á que se h a l l a condenada, 
y a por el desden de una política funesta, 
y a por los abusos de una tributación i m ­
prudente y tiránica. Gastar y no producir 
es u n absurdo: y hace años que nuestros 
sistemas políticos descansan sobre él: así 
nuestra Agr i cu l turase encuentra tan a t ra ­
sada y abatida. Veamos de levantarla , 
aunque siempre estos proyectos se i n d i ­
can con el desaliento que causa l a con­
ciencia de que cuanto digamos es inútil. 

X . 

NUEVAS PLANTAS EORKAGrEEAS. 

Obligado el hombre á conquistar ince­
santemente por el trabajo su alimento pa ­
r a sostener su ser y conservar l a especie, 
cumpliendo así su natura l misión, inves­
tiga siempre y cada dia arranca u n nuevo 
secreto á l a Creación ó u t i l i z a algunos de 
los infinitos dones con que el Hacedor d u l ­
cificara su peregrinación sobre l a t ierra. 

Desde los mas remotos tiempos fueron 
objeto de predilección las plantas que ofre­
cían en alguno de sus órganos materia 
digestible, y muy especialmente las que 

ofrecen tubérculos y rizomas tuberculo­
sas, como sucede á las cannaceas, f a m i l i a 
cuyas ciento sesenta especies están dise­
minadas en l a América tropical , I n d i a y 
algunas en Europa . 

Así se vé que l a Marmita arundinacea, 
L . , se cu l t iva en las A n t i l l a s para extraer 
de sus rizomas l a fécula, l lamada en e l 
comercio Arrow-root ; que l a M. Allouya, 
Jacq . ; rinde también fécula y además 
unos tubérculos radicales, dichos Cúrcu­
ma americana) que de l a M, indica, R o s e , 
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extraen el Sagú de Cuba , y de l a especie 
ramosísima obtienen en l a I n d i a abun­
dante har ina al imentic ia . 

También en el género Canna, que dá 
nombre á l a f a m i l i a , hay varias especies 
de análogas propiedades, como l a C. au-
rantiaca y l a Glauca del B r a s i l , cuyas se­
mil las son alimenticias y sucedáneas del 
café y sus rizomas ligeramente diuréticos 
y sudoríficos;-la C. stolonífera, H . B e r o l , 
de Montevideo y B r a s i l , de cuyos carno­
sos y comestibles rizomas se extrae una 
suerte de Arrow-roo t ; y l a C. indica, co­
nocida con el nombre de P la tan i l l o de 
Cuba , Cañaro y F l o r del Cangrejo, que es 
común en nuestros jardines. 

E x i s t e n , sin embargo, algunas especies 
aun no uti l izadas, como l a C. edulis, K e r , 
l l amada A c h i r a del Perú, que no se debe 
confundir con l a paniculata ó A c h i r a c i ­
marrona del mismo pais, y menos con l a 
variedad C. edulis sterilis, espontánea en 
Caracas y particularmente en Colombia , 
donde se l l a m a Capatcho y sirve de orna­
mento en los jardines . 

U l t i m a m e n t e h a sido esta última i m ­
portada en E u r o p a por M . P a i l l i e u x , co­
mo p lanta forragera y aprovechable para 
alimento del hombre. 

¡Cuántos vegetales se encontrarán aun 
clasificados como nocivos quizá durante 
u n período de su v ida , mientras en otro 
cielo acaso presenten propiedades análo­
gas á los conocidos como útiles! N a d a hay 
per judic ia l é inútil en l a Creación, y l a 
ciencia y l a práctica uno ú otro d ia reve­
l a n las propiedades y usos más conve­
nientes. 

L a raiz de Canna edulis sterilis ó r i zo ­
m a , adquiere gran desarrollo, y cuando 
se fracciona para mult ip l i car la , cada pe­
dazo convenientemente colocado puede 
producir hasta diez turiones (1). A d q u i e -

(1) T u r i o n es el brote de una yema subterránea 
que sale al exterior como el espárrago. 

re esta p lanta l a a l tura de 2 m 30 y á veces 
más: sus tallos son robustos y l igeramen­
te coloreados, las hojas grandes y dere­
chas, de color verde; los turiones son m u y 
gruesos, ovalados, de superficie l isa , m a r ­
cada por zonas más ó menos raídas, co­
lor rosa, y terminados por u n pequeño 
pezón. 

S i bajo el punto de vista de l a abun­
dancia de fécula encerrada en los rizomas 
se compara l a p lanta de que venimos h a ­
blando con las especies indica, discolor, 
sterilis y otras, solamente esta última me­
rece mención por sus harinosos tubércu­
los azucarados y desprovistos de fibra-
duras. L o s de las demás, si b ien contie­
nen principios análogos, son correosos y 
menos ricos. 

H a y que advertir , sin embargo, que l a 
planta que el comercio calif ica de disco­
lor es completamente dist inta de l a des­
cr i ta por los autores; y como esta es l a 
que presenta las ventajas de que hab la ­
mos, es necesario indicar sus caracteres, 
que son los siguientes: tal lo de tres me­
tros y aun más; hojas ovalado-oblongas 
coloreadas por el envés de color rojo de 
sangre, principalmente en l a parte supe­
rior de l a p lanta ; racimos derechos con el 
raquis rojo que sale de una espata arro ­
l lada y cubierta de una especie de polvo 
verde-blanquecino; flores de u n rojo v ivo 
que se presentan de Setiembre á D i c i e m ­
bre. E l r i zoma dá numerosos turiones. 

L a Cannas edulis sterilis solamente ad ­
mite comparación con l a discolor sterilis, 
atendiendo á l a cantidad de azúcar y agua 
que contienen sus rizomas. 

Según e l análisis practicado por M . 
Laug ie r , l a edulis sterilis contiene 1,88 
por 100 de azúcar, y solamente 0,48 por 
100 l a discolor sterilis; y mientras ésta 
dio 80 por 100 de agua, aquella acusó 
diez unidades más. 

L a C. discolor sterilis almacena, s in 
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embargo, en sus rizomas una fécula m u y 
parecida a l Arrow-roo t y en mayor can­
t idad que l a ofrecida por l a eclulis sterilis. 
L o s tallos y hojas de ambas plantas con­
tienen también azúcar, aunque en peque­
ña cantidad, y abundante materia n i tro ­
genada, lo cual acusa su gran importan­
c ia como forraje. Cuando ostentan color 
verde intenso enrojece su zumo el papel 
de tornasol, lo cual es debido á l a presen­
c ia de u n ácido cuya naturaleza aun no 
se h a determinado. 

L a s experiencias comparativas prac t i ­
cadas con ambas plantas han dado l a pre­
ferencia como comestible á l a fécula de l a 
discolor sterilis, toda vez que se obtiene 
desprovista de fibras, es m u y fina, untuo­
sa y de agradable sabor. Respecto á los 
tallos y hojas, queda indicada su apl ica­
ción al alimento de ganados, suministrán­
dolas en mezcla con otros forrajes, salva­
do, etc., y reducidas con el corta-pajas á 
pequeños pedazos. 

L o s turiones de estas plantas pueden 
ser objeto del arte cul inario , solamente 
que su cocion es lenta y se ennegrece en 
v i r t u d del ácido mencionado cuando se 
cuecen en u n vaso de metal no estañado, 
por lo cua l es preferible una vasi ja de 

barro cocido. P o r lo demás, su sabor es 
parecido a l de las alcachofas cuando se 
aderezan análogamente. 

L a s plantas que hemos citado son ávi­
das de agua, humus y de tierras sueltas. 
S u multiplicación se verifica arrancando 
los turiones con u n a porción de r izoma 
y plantándolos en tablares de mant i l l o . 
A u n q u e resisten los fríos se cortan antes 
del invierno los tallos destinados á f o rra ­
je, constituyendo u n recurso valioso para 
los ganaderos durante los meses escasos 
de pastos. 

L o s agricultores y ganaderos, pues, de­
ben tomar nota de las ideas apuntadas, 
porque uno de los problemas más graves 
que h a de resolver l a agr icul tura patr ia , 
es investigar entre las plantas bulbosas y 
de rizomas util izables, esto es, entre los 
vegetales que, como estos, resisten mejor 
las sequedades de nuestro c l ima, cuáles 
son las que ofrecen más y mejores resul ­
tados en beneficio de los ganados, cuya 
v i d a se vé amenazada frecuentemente co­
mo en el otoño último por l a fa l ta de h u ­
medad atmosférica y l a consiguiente es­
casez de pastos. 

ZOILO ESPEJO. 

(El Harense.) 

LA AGRICULTURA EN INDIA. 

Cuadro que manif iesta los pr inc ipa les p r o ­
ductos que se c u l t i v a b a n , e l respectivo nú­
mero de A c r e s en su c u l t i v o , y e l de las ca ­
bezas ríe ganado que existían en l a P r o v i n ­
c i a d e l P u n j a b , durante e l año agrícola de 
1878-79 . 

Productos. Acres. 

Trigo , Tr i t i cum, varias espec ies . . . . 6,909,702 
Panizo negro, (Bajra.) 
Holcus spjcatus, L i n 2,352,434 

Productos. Acres. 

Cebada, (Jow.) 
Hordeum hexastichon. L i n 2,068,193 
M a i z de Guinea, (Jowar ó Jawar.) 
Sorghum vulgare, Pers 2,017,255 
Garbanzos, (Grom.) 
Cicer arietinum. L i n 1,322,209 
M a i z , (Makai ) Jea Mays . L i n 1,042,704 
Judías, (Moth.) 
Phaseolus aconitifelius. Joeg 844,092 
Algodonero, Gorsypium, varias es­

pecies 785,428 
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Productos. Acres. 

A r r o z , (Ata) Oryza, i d . i d 623,963 
Caña de Azúcar, Saccharum, i d . i d . 412,879 
Mostaza, (Sarsor) Sinapis, i d . i d . . . . 347,058 
I d . (Jaramira) Sinapis eruca 253,852 
Lentejas, (Masur) E r v u m leus. L i n . 192,060 
Judías, (Mung) Phaseolus M u n g o . 

L i n 172,640 
I d . (Mash) Phas . radiatus. L i n . . . . 162,614 
Ajonjolí (Jil) Sesamum Orientalis. 

L i n 122,655 
Añil, (Indigo) Indigófera tinctoria. 

L i n . . 93,528 
Guisantes, (Mattar) P i s u m satious 

L i n 89,240 
M i j o común, (Chena.) 
Pan i cum Mi l iaceum. L i n 72,512 
Tabaco, Nicot iana tabacum. L i n . . . . 71.775 
(Ashar) Cajanus flavus. C 60,381 
M i j o menor, (Xangui . ) 
Pan i cum Ital icum. L i n 36,392 
Cáñamo, Cannabis sativa. L i n 31,233 
L i n o , L i n u m uritassimum. L i n 24,352 
Alazor , (Xanamba.) 
Carthamus tinctorius. L i n . . 23,909 
Pimiento picante, (Chiles.) 
Capsicum frutescens. L i n 13,534 
Opio, Papaver somniferum. L i n . . . . 10,905 
Té, Thea Chinensis, L i n 10,174 
Turmesico, Cúrcuma longa. L i n . . . . 6,634 
Culantro, Coriandrum sativum. L i n . 2,743 
Ajenjibre,JingiberOfficinales Hoscoe 17g 

TOTAL 20,177,226 

G A N A D E R I A S . 

Ganado vacuno 6,121,417 
L a n a r y Cabral 3.864,013 
A s n a l 251,068 
Camellar 125,584 
Caballar 76,238 
Cerdal 41,161 
Pones (caballitos.), 33,773 

10,513,254 

N O T A . — P o n e s , es u n nombre que se dá á 
u n a r a z a de caballos de poca t a l l a que es ca ­
s i l a única que se encuentra en los países cá­
l idos de O r i e n t e ; l a corta estatura de los a n i ­
males, en l a opinión de muchos , se a t r ibuye 
á las in f luenc ias climatológicas de l a zona 
tórrida. 

Cuadro que mani f iesta los productos que 
se c u l t i v a b a n , e l respectivo número de Acres 
en su c u l t i v o , y e l de las cabezas de ganado 
que existían en l a P r o v i n c i a d e l P u n j a b , en 
e l año agrícola de 1879-80. 

Productos. Acres. 

Trigo , Tr i t i cum, varias especies 6,918,280 
Panizo negro, (Bajra.) 
Holcus spicatus. L i n 2,653,548 
M a i z de Guinea, (Joar ó Jawar). 
Sorghum vulgare. Persoon 2.277,951 
Cebada, (Jow) Hordeum hexasti-
• chum. L i n 1,892,459 
Garbanzos, (Gram). 
Cicer ariet inum. L i n 1,463,971 
M a i z , (Makai ) Jea mays. L i n 1,202,887 
Judías, (Moth) Phaseolus aconitifo-

l ius . L 931,993 
Algodonero, Gossypium, varias es­

pecies 777.041 
A r r o z , (Ata) Oryza, i d . i d 686,309 
Caña def Azúcar, Saccharum, id . i d . 393,115 
Mostaza, (Sarsor). 
Sinapis nigra, L i n . y S. alba. L i n . . 328,747 
Lentejas, (Masur) E r v u m leus. L i n . 266,460 
Legumbres 214,749 
Judías, (Mung) Phaseolus M u n g o . 

L i n , 205,406 
I d . (Mash) Phas. radiatus. L i n 204,274 
Mostaza, (Jaramira) Sinapis eruca. 179,587 
Ajonjolí, (Ji l ) Sesamum Orientalis . 

L i n 145,092 
Guisantes, (Mattar) P i s u m sativum 

L i n 96,262 
M i j o común, (Chena). 
Panicum Mi l iaceum. L i n 70,856 
Tabaco, Nicot iana Tabacum. L i n . . . 66,572 
Añil, (Indigo) Indigófera Tinctor ia . 

L i n 62,634 
M i j o menor, (Xangui ) . 
Pan i cum Ital icum, L i n 51,304 
Cáñamo, Cannabis sativa. L i n 37,094 
L i n o , L i n u m usitassimum. L i n 22,773 
Alazor , (Xarsamba). 
Carthamus Tinctorius. L i n 14,589 
Pimiento picante, (Chiles). 
Capricum frutescens. Roscoe 13,014 
Opio , Papaver somniferum. L i n 12,346 
Té, Thea Chinensis. L i n 11,736 
Tusmerico, Cúrcuma longa. L i n . . . . 5,505 
Culantro, Coriandrum satiaum. L i n . 3,489 
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Productos. Acres. 

Ajenjibre, J ingiber officinalis. Rose. 147 
Otras clases de especias 29,849 
Otros productos no expresados . . . . 164,384 

TOTAL 21.414,169 

G A N A D E R I A S . 

N O T A S . — E n los documentos oficiales que 
s u m i n i s t r a n estos datos se dá e l mismo núme­
ro de cabezas que en e l año anter ior . E l re ­
cuento de ese ramo de i n d u s t r i a en l a c i tada 
p r o v i n c i a solo se ver i f i ca q u i n q u e n i a l m e n t e . 

Debemos a d v e r t i r á nuestros lectores, que 
los nombres vu lgares y botánicos con que se 
c lasi f ican los productos no son de nues t ra i n ­
vención, pues t a l como los damos aparecen 
en las Estadísticas oficiales que nos h a n p r o ­
porcionado los mater ia les para l a formación 
de este cuadro. Y los hemos trasladados i n ­
tactos haciendo j u i c i o que esa n o m e n c l a t u r a 
ofrece bastante interés, y que por lo tanto 
será l e i d a con agrado. 

Sydney 9 Octubre de 1882. 
A N T O N I O D E L A C Á M A R A . 

( Continuará.) 

EXPOSICION DE P L A N T A S ! EIMES. 

L a celebrada en l a hermosa c iudad de G r a ­
nada y c u y a inauguración t u v o efecto e l d ia 
28 de l pasado mes, h a sido brillantísima, no 
solo por e l número de expositores, sino por 
las ricas y variadas colecciones de plantas 
presentadas en este p r i m e r cer tamen. 

E l corto espacio de que, en este momento, 
podemos disponer, nos impide ocuparnos de 
e l l a con e l detenimiento que se merece, y so­
lo nos concretamos á dar u n a l i g e r a idea de 
lo más notable . Nuestros m u y queridos a m i ­
gos los Sres. M a r t i n y G i r a u d presentaron 
3.000 variedades de vegetales, de las que 
1.114 eran de invernadero y las demás de a i ­
re l i b r e . E n t r e las de estufa se d i s t i n g u e n en 
p r i m e r l u g a r las siguientes colecciones: de 
C a l a d i u m bu lbosum, 135 variedades; de B e ­
gonias, 60 i d . ; de Coleus , 50 i d . - d e Dracce-
nas, 28 i d . ; de Pa lmeras . 20 i d . ; de Gesneriá-
ceas, 143 i d . y de f ruta les americanos ó e x ó ­
t icos, 35 i d . , á más de otras colecciones m e ­
nos numerosas de M a r a n t h a s , A n t l m r i o n , 
A locas ias , Colocasias, & c , estando compues­
tas las de plantas de aire l i b re de A z a l e a s , 
Camel ias , A u c u b a s , Rhododendron , M a g n o ­
l ias , Cactus , Coni feras , Rosales, P e l a r g o -
n i u m s , p lantas trepadoras, arbustos de hojas 
caedizas, & c . L o s demás expositores que so­
bresalían por sus colecciones eran los Sres. 
D . Carlos Calderón, D . L i n o de l V i l l a r , D . 
J u a n Carvente , D . A n t o n i o E s t u d i l l o , D . 
L i s a r d o González, D . Pedro M a r t i n , D . D a ­
n i e l T u r e y D . D o m i n g o V e l a z q u e z , estos 
tres últimos especialmente por sus jard ines y 
jardinerías rústicas en m i n i a t u r a guarnecidas 
de plantas d iminutas perfectamente c lasi f ica­
das, con sus juegos de agua, estanques, pe­
ceras, & c . E l día 3 d e l corriente tuvo l u g a r 

e l certamen de flores cortadas, ramos y b o u ­
quets, siendo l a c lausura de l a Exposición y 
e l solemne acto de l a distribución de premios 
e l d i a 5, a l que asist ieron las autoridades l o ­
cales y u n numeroso y escogido público. 

L o s premios h a n sido otorgados en l a s i ­
guiente forma: m e d a l l a de oro y d i p l o m a de 
honor (únicos) á M a r t i n y G i r a u d por sus 
colecciones de p lantas y flores: m e d a l l a de 
p l a t a y d ip l oma de 1. a clase á D . Car los C a l ­
derón por su colección de plantas: m e d a l l a 
de p l a t a y d i p l o m a de 2 . a clase á D . L i n o d e l 
V i l l a r por i d . y medal las de bronce á D . P e ­
dro M a r t i n , D . D a n i e l T u r e , D . L i s a r d o G o n ­
zalez , D . D o m i n g o V e l a z q u e z , D . J u a n C a r -
vente , D . A n t o n i o E s t u d i l l o y tres Sres . e x ­
positores cuyos nombres sentimos no recordar . 

E l p r i m e r premio d e l certamen de flores, 
ramos y bouquets, consistente en u n objeto 
de arte (tres magníficos floreros de c r i s t a l t a ­
l lado montados sobre pedestales de n i k e l p l a ­
teado) y d i p l o m a de 1." clase, fué concedido 
á los Sres. M a r t i n y G i r a u d , por sus ramos 
y flores cortadas: medal la de bronce y d i p l o ­
ma de 1 . a clase á D . Pedro M a r t i n por sus 
bouquets: m e d a l l a de bronce y d i p l o m a á D . 
Diego A l o n s o por su ramo; i g u a l premio á D . 
Franc i sco F e r n a n d e z , habiéndose otorgado 
i g u a l m e d a l l a de bronce y d ip lomas de 5 . a y 
6. a clase á otros varios expositores . 

Tenemos u n a especial satisfacción en f e l i ­
c i tar á l a Sociedad protectora de los a n i m a ­
les y las p lantas de G r a n a d a , organizadora de 
l a Exposición l levada á cabo con t a n f e l i z 
éxito, y á los expositores todos por haber 
coadyuvado á su realización y porque con su 
constancia en e l trabajo y dec id ida aficiones 
h a n hecho acreedores a l aprecio público. 
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SECCION DE NOTICIAS. 

Nuestro distinguido amigo é ilustrado 
colaborador de esta REVISTA S r . A l v a r e z A l -
v i s t u r , p repara l a publicación de u n trabajo 
importantísimo y nuevo, en su género, en E s ­
paña. Consiste en e l estudio detal lado d e l 
c u l t i v o de 200 variedades d is t intas de l a sola-
num tuberosum (patatas) , que dicho señor h a 
hecho en e l Jardín de F l o r a (Leganés) , de l a 
propiedad de D . M a n u e l María de Santa A n a . 
E s t a colección es l a más completa de cuantas 
hasta h o y se h a n obtenido en todos los esta­
b lec imientos agrícolas de nuestro país. 

La ciudad de Palencia celebrará una no­
tab le Exposición p r o v i n c i a l de artes, i n d u s ­
t r i a y a g r i c u l t u r a , en las concurridas ferias 
de S a n A n t o l i n , en e l mes de Set iembre pró­
x i m o , gracias á l a i n i c i a t i v a y ac t iv idad de su 
A l c a l d e e l S r . Romero . L a instalación se h a ­
rá en l a b e l l a p l a z a M a y o r de l a cap i ta l , ocu­
pando tres de sus cuatro paseos, según los 
planos y d ibujos que h a presentado e l d i s t i n ­
guido ingeniero agrónomo, secretario de l a 
exposición D . L o r e n z o R o m e r o Pérez. 

La granja-modelo de Valencia ha s ido 
elevada á l a categoría de escuela reg ional de 
a g r i c u l t u r a , en v i s t a de las excelentes cond i ­
ciones en que l a h a instalado aque l la D i p u ­
tación p r o v i n c i a l . 

E s posible que se gire á Zaragoza u n a v i ­
s i ta f a c u l t a t i v a para conceder i g u a l categoría 
á l a granja -modelo , s i para el lo reúne las con­
diciones necesarias dicho establec imiento . 

En el Ministerio de^Fomento se estudian 
en estos momentos las bases para convocar á 
u n nuevo concurso de fincas agrícolas, fijan­
do precios a l propio t iempo para los obreros 
y para l a me jor memor ia sobre l a fabricación 
de caldos. 

St gun tenemos entendido muy pronto se 
ampliarán los jard ines de las D e l i c i a s , e chan­
do los po lvor ines abajo y corriendo aquel los 
hasta e l campo de los cañones, donde h a y s u ­
ficiente terreno para hacer u n bonito parque 
inglés con abundante arbolado y anchas ca ­
l l e s , grutas , fuentes , salón de conciertos y 
teatro de verano; constituyéndolo después en 
u n bonito paseo de i n v i e r n o endias templados, 
colocando a l efecto asientos dentro y fuera 
d e l nuevo parque ó jardín. 

Por el vocal de la Comisión de fiestas se­
ñor Martínez A l v a r e z , se nos h a remi t ido u n 
paquete de sobres, en los que a l dorso se a n u n ­
c ian los festejos que tendrán l u g a r en Cádiz 
durante l a temporada de verano. 

D e estos sobres se está haciendo u n p r o f u ­
so reparto á los señores comerciantes y otros 
vecinos, á fin de que los usen en su correspon­
dencia , y de este modo anunc iar fuera de Cá­
diz dichos festejos, lo que indudab lemente 
contribuirá á atraer forasteros en l a tempo­
rada de baños. 

Celebramos e l acierto de l a comisión a l e m ­
plear ese ingenioso medio de anuc iar y s u p l i ­
camos á las personas que rec iban sobres de 
esa clase, los pongan en circulación, á fin de 
c o n t r i b u i r á dar a l anuncio l a m a y o r p u b l i ­
c idad. 

En el artículo Ley del Progreso inserto en 
e l número anter ior , aparecieron las s iguientes 
erratas: página 76, c o l u m n a 2 . a , línea 3. a : d i ­
ce inutilizarlos; debe dec i r : utilizarlos. 

Página 77, c o l u m n a 1. a , líneas 34 y 35 d i ­
ce en l e t r a : 926.102 de regadío; debe dec ir : 
927 .102 de regadío. 

Página 78, c o lumna 1. a , línea 5, dice : inte­
reses de los caudales de riego; debe dec ir : inte­
reses de los canales de riego. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES DE MAYO DE 1883. 

DIAS. 
B a r ó m e t r o . Te rmómet r . o s Dirección 

del 
viento. 

E s t a d o 
del 

c i e l o . 
DIAS. 

MAÑANA. T A R D E . M A X I M A . M I N I M A . 

Dirección 
del 

viento. 

E s t a d o 
del 

c i e l o . 

1 . .763,0. . . .762,0. . . . 1 7 , 4 . . . .10,9. . . . 0 . Nuboso. 
2 . . 759,8. . . . 7 5 8 , 6 . . . . 16 ,9 . . . . 10 ,4 . . s. Cubierto. 
3 . .754 ,9 . . . . 753 ,3 . . . . 15 ,8 . . . . 9 ,8 . . s. Id . 
4 . . 754 ,3 . . . .756,7. . . .16,6. . . . 9,3. . . . 0 . Nuboso. 
5 . . 7 6 2 , 0 . . . .761,9. . . .17,4. . . . 1 0 , 4 . . 0 . Id . 
6 . .759 ,5 . . . .758 ,6 . . . . 1 9 . 2 . . . . 1 2 , 1 . . s. I d . 
7 . . 7 5 6 , 2 . . . . 756,5. . . . 1 7 , 3 . . . . 1 1 , 7 . . . . S. 0 . . . Cubierto. 
8 . .759 ,4 . . . . 758 ,5 . . . . 18 ,5 . . . . 12 ,8 . . . . S. S. 0 . . . I d . 
9 . . 7 6 2 , 7 . . . . 7 6 3 , 7 . . . .18 ,4 . . . . 12 ,9 . . . . S. 0 . . . Nuboso. 

10 . . 7 6 7 , 2 . . . 7 6 6 , 5 . . . . 1 7 , 3 . . . . 8 ,7 . . . . N . . . Despejado. 
11 . .765 ,9 . . . . 766,0. . . . 2 2 , 3 . . . . 9 ,9 . . . . N . I d . 

. 12 . .769,0 . . . . 767,2. . . . 21 ,0 . . . . 12 ,3 . . . . E . . . Id . 
13 . . 7 6 6 , 6 . . . .765,8 . . . . 21 ,3 . . . .10,4 . . . S. Id . 
14 . . 7 6 4 , 4 . . . .763 ,5 . . . . 22 ,5 . . . . 1 1 , 7 . . . . S. E . . . Id . 
15 . . 7 6 1 , 6 . . . . 759,8. . . .22.1. . . . 1 2 , 7 . . . . 0 . . . Nuboso. 
16 . .758,2 . . . .758,3. . . .17,0 . . .10 ,8 . . . . N . 0 . . . Cubierto, 
17 . . 7 6 2 , 7 . . . .765,0. . . .19,8. . . . 10 ,2 . . . . S. E . . . Nuboso. 
18 . .765,0 . . . .764,0. . . . 20 ,9 . . .11,3. . . . E . Despejado. 
19 . . 7 6 3 , 4 . . . .763,6 . . . .26,0. . . . 15,3 . . S. E . . . Nuboso. 
20 . . 763,2. . . .762,1. . . . 2 9 , 2 . . . . 1 4 , 0 . . . . N . 0 . Despejado. 
21 . .763 ,2 . . . .764,4 . . . .25 ,0 . . . .16,8. . . . S. 0 . . Cubierto. 
22 . . 7 6 7 , 3 . . 766,4. . . .25,2. . . . 16 ,3 . . . . N . 0 . . . Nuboso. 
23 . . 7 6 7 , 5 . . . . 7 6 7 , 1 . . . . 2 7 , 4 . . . . 1 5 , 0 . . . . N . Despejado. 
24 . .767,2. . . . 7 6 5 , 7 . . . . 21 ,9 . . . .15,6 . . . S. Cubierto. 
25 . .762,5. . . . 761 ,4 . . . .22,0. . . . 16 ,5 . . . . S. E . . . Nuboso. 
26 . .762,8. . . .762,1. . . . 22 ,0 . . . .16,3. . . . 0 . . . Id . 
27 . .762 ,9 . . . .762,6 . . . . 20 ,3 . . . .14,3. . . . N . 0 . Id . 
28 . .763 ,6 . . . .763 ,9 . . . . 22,8. . . . 13 ,9 . . S. . . Despejado. 
29 . . 765,3. . . .765,4 . . 2 5 , 1 . . . .14 ,7 . . . . S. E . . . Id . 
30 . 766,1 . . . .765,7. , . . 28,6 . . 16 ,3 . . . . E . Id . 
31 . .765,0 . . . . 7 6 4 , 3 . . - .28 ,5 . . . .15,8. . . E . S. E . . . Id . 

C A L E N D A R I O D E F L O R A . 
«J T J isr x o . 

Florecen las dalias, capuchinas, lantanas, grana­
dos, hibiscus, malvaslocas, campanillas, las margari­
tas permanentes, las rosas de Lidia, cinerarias marí­
tima», inmortales, gallardía, claveles, valerianas, gar­
denias, luisas, platanillas, solano, beleño, geranios de 
flor doble; los durmientes, y otras muchas especies 
perennes y anuales, tanto en matas ó yerbas, como 
en las diferentes clases de arbustos que viven en 
nuestro c l ima. Siémbranse capuchinas mas tardías, 
dalias, zinias, pinos, siemprevivas y otras muchas 
que después duran en flor todo el verano, hasta 
fines de la otoñada, época en que algunas se empie­
zan á rendir después de haber estado floreciendo y 
vegetando durante el estío. 

Se continúan haciendo las multiplicaciones por 
esquejes de begonias, coleus, heliotropos, irecines y 
todas las variedades de plantas crasas. 

Se. empiezan hacer las recolecciones de semillas 
de varias clases que han florecido mas tempranas; 

se trasplantan de las almácigas tardías en parajes 
frescos y prefiriendo hacer esta operación sobre 
tarde: se continúan las faenas del mes anterior; se 
l impian las plantas y cortan las ramillas secas; 
se sujetan con tutores y amarraderos y dan fre­
cuentes y abundantes riegos por l a tarde á última 
hora ó por las mañanas m u y temprano. E n las huer ­
tas se p lantan maiz, tardío de riego, pimientos, ha­
bichuelas y tomates; se arrancan las papas y cebollas 
y se trasplantan coliflores, bastardo y brécoles; se 
siembran achicorias, zanahorias y otras muchas v a ­
riedades de hortalizas y ensaladas. 

También en este mes empieza l a faena de l a s ie ­
ga de cereales, adelantándose algunos dias más 
que en otras regiones por l o templado de nuestro 
clima; y m u y principalmente en l a cebada y el tri­
go que con bastante anticipación llega á su perfec­
to estado de desarrollo. •. . 

Cádiz: 1883.—Imprenta de l a Revista Médica, Ceballos (antes Bomba), núm. 1. 



GRAN ESTABLECIMIENTO 

A R B O R I C U L T O R A Y F L O R I C U L T U R A , 
D E 

S A B T I H T € 1 1 4 1 1 ) . 
G R A N A D A , 

Este establecimiento está abundantemente provisto de plantas de alto adorno, para los I n ­
vernaderos y habitaciones, tanto en las de hojas pintadas de los coloridos mas ricos y diversos co­
mo en las de flores de variedades raras y caprichosas. Tiene formadas colecciones de primer or­
den por 10, 25, 50 y 100 variedades de las clases que á continuación se expresan: 

Caladios ó Caladium.—Begonias Rex y Bulbosas.—Dracenas.—Colens.—Fitonias. 
Achirantes-Gloxinias.—Negelias.—Gesnerias.—Achimenes y especialmente de 

T Y D E A S . 
E s t a magnífica especie, de la famil ia de las Gesneriáceas, ha obtenido por medio déla h i b r i ­

dación y de semilleros, una numerosa colección que puede competir con las mejores conocidas; 
pasa de cien variedades. 

Tiene igualmente disponible grandes colecciones de 

Camelias .—Magnol ias .—Azaleas .—Bhododendros .—Gardenias .—Ficus .— Jazmines .— Cactus .—Cla ­
veles .—Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

R O S A L E S . 

Cult ivo especial, ingertos en copa alta, de pié franco y en macetas: pasan de mi l variedades 
de las mejores especies antiguas y modernas.—Toda clase de Arboles Fruta les .—Arbo les de 
Sombra para paseos y parques. —Arbustos de ornato de hojas permanentes y caedizas.—Plantas 
Trepadoras.—Cebollas y Tubérculos de flores de Holanda.—Depósito de instrumentos de Jardr-
uería.—Betún para inger tar .—Tierra de brezo .—Botel las de cristal para las cebollas de flores.— 
Portabouquets de lo más nuevo y superior que se conoce.—Etiquetas para los árboles y plan­
tas, etc. , e t c . — P R E C I O S M U Y M O D I C O S . 

Se remiten Catálogos franco de porte á quien los solicite. 

fcrtablecimieirto de tiorticliltlira 
DE 

F. BRASSAG. 
T O U L O U S E [ F R A N C I A . ] 

Cultivos especiales de árboles verdes resino-
ÍOS, frutales y de adorno.—Arbustos de hojas 
persistentes cultivados en macetas.—Especiali­
dad en rosales. 

Director del Annuaire général d'horticulture. 
Corresponsal de la Revista Hortícola Anda­

luza en el Mediodía de Francia. 

Intuía Ian|nrote. 
HOSPICIO D E L A V I C T O E I A . 

P U E R T O D E S A N T A M A R I A . 

Se encarga del cuido de los jardines, y tiene dis­

ponibles plantas variadas cultivadas en tiestos y se­

millas y raices de todas clases. 



REVISTA HORTÍCOLAANDALUZA 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N . 

E n Cádiz 0,50 cent, de peseta.. 
E n España, trimestre adelantado 1,75 
Idem, semestre idem 3,25 
E n Cuba, un año . . 6,50 
Números sueltos 0,75 
E n el Extrangero , un año 8 francos. 

P o r corresponsales 25 céntimos de peseta de aumento en cada t r imestre . 

Anuncios á precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá a l A d m i n i s t r a d o r , D . M A N U E L GALLARDO Y VÍCTOR, 

Jardín Botánico.—CADIZ 
incluyendo el importe de la susci icion en letras del Giro mutuo ó en sellos de franqueo de 15 céntimos 
certificando la carta en este caso. 

Los muy pocos ejemplares que quedan del TOMO I, se hallan de venta en esta Administración, al 
precio de 7 pesetas 50 céntimos. 

P u n t o de suscr i c ion en Granada.—Jardin de la Bomba.—Id. i d . en M a d r i d . — L i b r e ­
ría de D. C. Bailly-Bailliere, plaza Santa Ana, 10. 

JARDIN DE CAPUCHINOS. 
G R A N E S T A B L E C I M I E N T O D E H O R T I C U L T U R A 

dedicado exclusivamente á la exportación. 

V A L E N C I A . 

E M B A L A J E S G R A T I S . 

C O M P L E T O S U R T I D O de frutales, Arbo les de paseo, Coniferas, Arbustos, . 
Rosales, Enredaderas, plantas bulbosas, Semil las , etc., etc. 

G R A N E S P E C I A L I D A D en plantas de invernadero y estufa caliente, propias. 
para salones. 

Eucalyptus globulus para grandes plantaciones. 

CLAVELES VALENCIANOS. 
R e n o m b r a d a colección de l Ja rd ín de C a p u c h i n o s . 

Ps. Cs. 
Plantas á elección del comprador cada una „ 50 
100 en varias clases, á elección del Establecimiento 37 50 
D e 200 en adelante, „ „ el 100 25 

FLOR CORTADA—Remesas sueltas y por abono: cajas de 5 y 10 kilos. 
PLANTACIONES de Parques, Paseos y Jardines. 

P r e c i o s m u y e conómicos . Se r e m i t e n Catá logos g rat i s » 

No se servirá ningún pedido que no acompañe su importe. 


